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ACTO UNICO

PRÓLOGO

En la Comi
Telón corto que representa un despacho en una Comisaría de Ma-

drid. Puerta al foro

ESCENA PRIMERA

El COMISARIO; luego el 5555

COM. (Leyendo en ua libro.) «Serlock HolmeS, de UD
gran salto se plantó en medio del Occeano
Pacífico, que aquella noche estaba furioso.

La oscuridad más completa reinaba en el

mar: no se veía ni gota; sin embargo, el fa-

moso Detective avanzó iluminado por una
idea maravillosa; delante de él Raffles' na-

daba vertiginosamente. Holmes exclamó:
«Nada, nada, que te cazo».—Raffles res-

pondió con una voz que era un silbido:

*¡No!»

5555 (En la puerta.) ¿Da ustez SU permiso?
CoM. (Leyendo.) «jNoU
5555 Buenu, esperaré.

CüM. « El Policía sin replicar siguió adelante, ade-

lante.»

5555 Con el permiso de ustez. Servidor.



CoM. (Levantando la cabeza.) ¿Quién le ha mandado
entrar?

5556 ¿Nun me dió ustez el permiso?
CoM. ¿Yo? Yo no he dado nada. Bueno, ¿qué

hay?
5555 Pues hay qpe... una detenida, señur Cumi-

sario.

CoM. ¿Por qué?
5555 Pur... pur escándalo público, señur Cumi'

sario.

(Este Guardia empieza siempre a hablar un poco en*

cogido y titubeant3, pero de repente se yergue y ter-

mina las frases con todo el imperio de sn autoridad.^

CoM. ¡Bah!... Cualquier vieja amargada de la vida.

5555 ¿Vieja?... ;Nun, señur Cumisario!... Joven y
bunita, y más pinturera que unos calcetines

a cuadros.

CoM. Y dice usté que... joven, ¿eh? (Atusándose el

bigote.)

5555 Y con unas... (señalando el pecho.) y unas...

(ídem las caderas.) y UUaS... (ídem las piernas.)

CoM. ¿Con... cuántas?
5555 Con... muchas, señur Cumisario.
CoM. Pues que pase aquí, que pase aquí ense-

guida.

5555 ¿La... registro?

CüM. No; yo me encargaré de ella.

5555 (Ya me figuraba yo que el señur Cumisario
se iba a entender cun esta prójima.) (En la

puerta.) ¡Chist, joven, pase ustez aquíl

ESCENA II

DICHOS y S. M. LA VERBENA

S M. (En la puerta.) Servidora... ¿hay permiso?

C.OM. ¡Recódigo qué mujeri Hay... (EUa entra.) hay,

hay... (¡Ay mi madre, qué curvas; esto es

una plana de primera enseñanza!)

8. M. (Este señor tiene cara de bueno.) Con licen-

cia... (Le quita un hilo de la americana.) jUn hilol

CoM. ¿Dónde?
8. M. Aquí en la solapa.

CoM. Si yo sé que esas manos nacaradas son las

que me quitan el hilo, me dejo en la ame-
ricana hasta el de la existencia.

8. M. ¡Guasón!



€oM. ¿Guasón?
5555 Señur Cumisario, que pierde usted la auto,

ridaz.

CoM. Bueno, bueno, vamos a ver; ¿por qué ha
detenido usted a esta señora?

5555 Pur e.^cándalo en la vía pública.

S. M. No haga usted caso, señor Comisario.

5555 Diga ustez que sí. Eáta mujer es más escan-

dalo3a que la Chelito.

S. M. Señor Comisario, ruego a usted prohiba al

capicúa éste, esas comparaciones chantecle-

ras, que hieren mi digoi lad y mi decoro.

5555 Señur Cumisario, yo le doy a usté palabra
de honor...

CoM. ¡Ni una palabra másl

5555 Esta señora...

S. M. Señorita.

5555 Bufenu, pnes esta señurita estaba muviendo,
un escándalo en la calle del Bunetillo; cum-
pletamente ebria decía: Ya estoy aquí, ve-

cinos, ya ha llegado la Verbena. Yo al prin-

cipio creíme que esto era del Tenorio, pero
es de muy poca vergüenza. Lob chiquillos

currían con farolillos encendidos, los padres
también currían alumbrados, y las madres
tomaban parte en el alumbramiento.

CoM. jQué barbaridad!

5555
I
Vamos, una batalla del Aisnel

S. M. El Aisne lo será usté, nos ha fastidiao.

5555 Yo ante tal algarabía acerqueme, desenvaí-

nele, y trajila.

S. M. Lo cual que yo protesté, porque yo, señor
Comisario, no puedo ser detenida.

CoM. ¿Por qué?
S. M. Porque yo, en Madrid, soy una Reina.

Los DOS ¿Una Reina?
S. M. Sí, sí. Su Majestad la Verbena.

Soy la R3Ína de un reinado prometido a los mortales,

donde impera la alegría con estruendo triunfador;

he nacido entre el misterio de los pueblos orieotales,

y he crecido entre el regalo de la dicha y el amor.
Sé de sedas y atavíos, de riquísimos joyeles,

-de los más caros perfumes üel Egipto y del Japón;
pero quiero más que huelan mis vestidos a claveles,

y mis mantos preferidos son pañuelos de crespón.

.IMís Ministros los elijo de entre mil distintas gentes^ j

.mi corona tiene siempre por colgante un cascabel,



y me rol aa el sentido los mocitos más valiente?,

los que eaben de los besos de esta boca toda miel.

Es de noche mi reinado, que termina en la mañana;
y entre músicas y flores, me retiro a descansar^
a la luz de farolillos a la antigua veneciana,
que va el sol, con sus ardores, comenzando a amortiguar».
En España vivo a gusto, y en España reino y mando,
nohay quien niegue mi reinado por las calles de Madridr
pues mi nombre bendecido todo el mundo va cantando^,
desde el bajo Embajadores hasta el alto Chamberí.
Organillos, cadenetas, papelillos de colores,

vino, sangre, juramentos y palabras de mujer,
hierba-buena y albahaca, el milagro de cien ñores,

y flotando sobre todos el encanto de uú querer.

Soy la vida de loe barrios de Madrid, clásica Villa,

la que mezcla lo castizo, con lo ardiente y sensual:

¡paso libre a mi corona, que es un casco de mantilla!

¡Soy la clásica Verbena madrileña y séñoriall

(oscuro, fuerte en la orquesta y)

IttUTACION

CUADRO PRIMERO

El Palacio de las Verbenas

Telóu de foro que representa un suntuoso Palacio, cuyos adornos

principales son cadenetas, guirnaldas y farolillos a la Veneciana;

a derecha e izquierda, en dicho telón, dos practicables que juegan

a su tiempo, cubiertos por tapices goyescos; el centro también

practicable, eemejará en el telón ser una galería que se pierde a

lo lejos.

Al hacerse la luz aparece un cuadro ya formado: en el centro

S. M, la Verbena con una alta peineta, a ambos lados de ella, rin-

diéndola pleitesía, toda su Corte de Majas, Chisperos (con traje»

tlpicop), otras con mantillas y silueta goyesca y algunas de Ma-

nolas del día Mucho color y gran animación.

ESCENA III

S. M. LA VERBENA, MAJAS y CHISPEROS

Música

Todos ¡Viva la verbena, reina del placer,

misteriosa y linda como una vestalt
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¡Viva la alegría de nuestro querer,

que llena el Palacio de fastuosidadL

Reina de los Madriles

es la verbena;

la que con sus donaires

mi pecho llena.

Vamos, mi maja,

que ya vaa las calesas

salta que salta.

Vamos pronto ya al bosque^

de la M<>ncloa,

que entre flores y ramas
me espera Goya.
Y está pintando,

de mi cuerpo de maja>
la gracia y garbo.

Seguidillas boleras

de mi guitarra,

desgranadas al viento

de la mañana,

i
Viva mi tierra,

que a la verbena tiene

como a su reinal (muUb.)

S. M. ¡¡Viva Madridll

Todos (Dentro.) ¡¡Vival!...

ESCENA IV

S. M. LA VERBENA, el 6555 y el COMISARIO por izqulerd»

Hablado

Pues aquí tienen ustedes mi modesta choci-

ta: el Paiacio de las Verbenas.
¡Mudesta, y el Palacio de Cristal a su ladu
es una garita!

En realidad vive usted con todo lujo.

Una reina no puede gastarlo menos.
¡Y DQás una Reina... como usted!

Sí, sí; una Reina de tres meses al año.

j
¿Cómo?

Sí: yo no reino más que desde el 13 de iu--

S. M.

5555

COM.
S. M.
CoM.
S. M.
CoM.
6555
S. M.



— 12 -

Yi\o hasta el 8 de setiembre: luego me qui-
^ tan las galas y a descansar hasta el año si-

guiente. En el invierno soy una mocita
más.

5555 Pero en el verano...

S. M. Ah, en el verano ten^o todo cuanto deseo: y
mis Damas las Verbenas, van llevando la

alegría de barrio en barrio, como un presen,
te regio.

CoM, ¿Y cuál es la primera verbena?
S. M, ¿La primera?... Ahí está.

ESCENA V

DICHOS y la 1.* VERBENA

Ver. (Sale por izquierda; traje del día,)

Servidora, la más guapa
de toda la Villa y Corte,

la que no cede en su porte

de bonita y de chnlapa;

la que nació junto al río

que dicen del Manzanares,

y unir supo en sus cantares

al pueblo y al señorío;

la que llena de alegría

va de San Antonio en pos,

porque no cría otra Dios
con tanta pinturería.

(Pbusb.)

Esa soy yo, la verbena
que sigue las tradiciones,

se adorna con clavelones

y da olor a hierba-buena;

la que hace al hombre chiquillo,

y a la mocita mujer,
la que sabe hacer querer

al compás del organillo;

La que, cuando muy pequeña^

vió dominar su estatura

la gigantesca figura,

retrechera y madrileña,

'<le aquel pintor cuya vida

tuvo aroma de claveles

j- adornó con sus pinceles

la Ermita de la Florida,

y en cuyas manos traviesas
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mil donaires se durmieron^
porque acariciar supieron

carnes de majas duquesas;

del pintor de los valientes,

del que ostentara altanero

este nombre de chispero:

Francisco Goya y Lucientes^

Y supe del amorío
de las majas y los reyes,

que no tenían más leyes

que aquellas de su albedrío;,

y escuché cantar la loa

de los ardientes amores,
tras los macizos de flores

del bosque de la Moncloa,»

donde Godoy dejó preso

en labios de María- Luisa
el encanto de una risa

en las cárceles de un beso.

Fui chispera y fui manola„
fui encanto de la villa,

supe llevar la mantilla

como una reina española;

y cuando pasaron años,

y aquellas gentes se fueron,,

y otros tiempos me trajeron,

consigo los desengaños,
seguí contenta y ufana
viviendo mis alegrías

y cantando coplas mías
al compás de la campana.
Soy de todos, y yo adora
de mi Madrid a la gente,

soy castiza y soy valiente,,

tengo un corazón de oro:

que soy con los pobres buena,,

pequeña para los chicos,

y para pobres y ricos

soy... ¡la primera verbenal

(Mutis por la derecha.)

5555 Mi madre... mi madre, y ¡mi madre! Señur-
Cumisario.

CoM. ¿Qué le pasa a usted, hombre?
5555 Una cosa qtie me sube y que me baja y que

no me deja estar parao, desde que he visttt?=

a esa mujer.
CoM. ¡Vamos, que no está usted asegurado de im

cendiosl
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5555 Nun señur; veo dos ojos negrus, y ya me

está saliendo el humo por la gorra.

S. M. Bueno, yo voy a dar mis órdenes a las que
han de ir llegando. ¡Formalidad... eh?...

(Mutis derecha.)

CoM. Ya lo ha oído usted.

6555 Sí, señur Cumitario: ¡furmalidaz!

ESCENA VI

COMISARIO, el 5555 y el VIVALES

Viv. (por izquierda.) ¡Pero que muy buenasi
CoM. Felices.

5555 Y urdenadas.
Viv. Menda, mangue u servidorito es Robustiano

Taleguilla (h) el Vivales. El socio más ídem
de toa la villa y corte, y a mí no hay quien
me la dé, porque yo sé más latín que Calpe-
na y mós giamática parda que Romanones. -

¿Por qué'?,.. ¡[Pupila!!

CoM. Modere, modere sus comparaciones, o...

Viv. ¡Ay, qué gracia! Usted es un gilí, mi distin-

guido.

CoM. ¿Qué ha dicho?

5555 Gilí.

Viv. Como que pá pasarse de listo hay que nacer
en la Cava Bája y saber decir: «Te daba así,

taday, pobreza, ya lo había oído, ahí va esa

mosca, ciego; y achánta la muy, que te

conviene.>

5555 ¡Ule, ule y ulel

CoM. ¡Silencio!

Viv. Y sobre tó que, como no diquele usté

un rato de aquí, se la diñan a usté y le

dan un té con picatostes por maroto, ¡so pa-

noli!

CoM. ¡Pero qué lenguaje es ese!

Viv. ¡El castizo, el chipén, el más grande! Y si no,

dése usté una vueltecita por las verbenas

y se convencerá de que a mí no hay quien
mé la dé. ¿Por qué?... ¡¡Pupila!!

5555 ¿Que no?
Viv. íío, mi distinguido ordenanza. ¿Ustedes han

visto esos puestos donde por una gorda le

dan a usté diez anillas pa meterlas por el

cuello de una botella? Filfa. Las anillas son
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más estrechas que la calle del Gato y no ca-

ben ni por el cuello de Manolo Bomba.
•CoM. Pero no me negará usted que a veces cae

, una botella.

Viv. Cae una botella como cae el gobierno: de
tarde en tarde y por una verdadera casuali-

dad. Y si le toca a usté sale perdiendo,

porque esas que dicen de tres cepas son de
tres litros de agua, el chinchón es música y
el escarchao agua, azucarillos y aguardiente.

¡¡Pupila!!

CoM. Éso es un robo.

Viv. Lo que es es un cólico; pero a servidor no le

meten una botella ni con recomendación de
don Antonio. ¿Por qué?... ¡¡Pupila!! Pues
aún hay má?; ¿uHtés se han fijao en esas

tómbolas benéficas de objetos artísticos?...

Filfa. No son a beneficio de ná. Yo conozco a

la dueña de una, que.se llama Trini Guerra

y que ha tenío siete maridos... vamos, siete

víctimas, y claro, puso un cartel en el que
se leía: «Tómbola a beneficio de las víctimas
de la Guerra.»

CoM. ¡Qué barbaridad!

5555 Es el cúlera.

Viv. ¡Pupila!... Además, que tós esos objetos

d*arte son el cebo pa atraer a los primos.
Usté juega dos o tres papeletas, creyendo
que le va a tocar un jarrón de Sevres o una
palangana de' Talavera, pongo por caso.

Bueno, pues le toca a usté un brasero del

Rastro, y si no se contenta, le calientan en-
cima. Por eso yo no echo. ¿Por qué?

555"¿
I
"P"P"«"

Viv. Eso es.

CoM. Sí que es un tío vivo.

Viv. ¿Un tío vivo? Otra filfa. Da usté diez cén-
timos y le dan una vuelta. Da usté quince
céntimos y le dan dos vueltas, y da usté
un duro y se les olvida darle la vuelta. Por
eso yo no monto. ¿Por qué?

Los DOS ¡Pupila!

Viv. No, señor; porque me mareo.
CoM. ¿De modo que usted?

Viv. Yo voy a las verbenas y me divierto lo mío,
porque soy castizo de nacimiento; pero gas-

tarme las perras en cualisquier socaliñas,



vamos, hombre, eso ni soñarlo. Ha nacio^
uno muy listo y sabe un rato largo de la-

vida... ¿Por qué?... Pupila. (Mutis.)

5655 Ese ciudadano, señur Cumisario, lo entien-
de.

CoM. ¿Por qué?
6665 (Con guaea.) ¡|PupÍla!l

CoM. Seriedad... formalidad.. . y... mire usted ha-
cia allá...

6555 ¿Quienes son aquéllas?

CüM. La Verbena de Chamberí con las Chambe-
rileras.

ESCENA VII

El COMISARIO, el 6656, la de CHAMBERÍ y las CHaMBERILERAB,.
por izquierda

Música

Todas Del propio Chamberí
llegan aquí,

con su ilusión,

las retrecheras

Chamberileras,

envueltas en la seda del mantón»
jAy qué emoción!...

Y miran por ahí

coa despreocupación

y le dicen así, así:

^0 soy de Chamberí... Chamberí^
¡¡Chamberill

Cham. Pa encontrar una moza con garbo,

con hechuras, con gracia y con sal,

es preciso que subas, moreno,
por Lucharía y la rué Fuencarral.

Desde la Glorieta de Cuatro Caminos,
hasta las aceras de la de Bilbao,

todo hombre se para con modos muy finos^

y exclama, mirando, como un alelao:

(Recitado.) ¡Olé lo bonito

y olé lo cañí,

ese garabato

me disloca a mí!
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Y yo le digo: ¿Síf

(cantado.)

Pues soy de Chamberí... Cbamberi.
Todas ¡¡Chamberíll

Cham. Como soy de las más principaJep,

pues me miman y atienden muy bien,

y a mi paso los municipales
me florean canela, y chi|.<én.

No hay en todo el suelo de todo el distrito

más que clavellinas y flores de olor;

sólo allí se cría lo fino y bonito

de los Boulevares hasta el Partidor.

(Recitado.)

¡Esta hembra lo dice

y lo prueba aquí,

que esta gallardía

sólo existe allí!

¡Y yo lo digo! ¡Si!

(canudo.)

Pues soy de Chamberí... Chamberí.
Todas ¡iLhamberíü

(Mutis por derecha.)

Hablado

6565 ¡Re... taberna, señur Cumipario, si no se

van pronto esas mujeres, déjome empadro-
nar en Chamberí!

C¡íoM. ¿Q'Jé frases son epap? |Hay que CDnservar el

principio de autoridad, y las buenas for-

mas!
6555 ¿Mejnres formas entodavía?...

CoM. (¡La verdad es que son unas cbamberileras
como para avivar un fuego!)

5555 (Mirando a derecha.) |Mi madre, qué parejal

ESCENA VIII

COMISARIO, el 5555, CELEDONIO y LIBOBIO

Cel. Anda, Liborio, vamos a la verbena, no sea»

cerrao.

LfB. No puedo, Celedonio, mi diznidá de bueo
español me prohibe ciertas expansiones.
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Cel. [Pero -qué diznidá, ni qné narices!...

LiB. |Afí está EHpañ?L ... La flamenca chulapería
lo invade tó: la fiesta nacional y las verbe-

nas son las que nos traen con cuidao; y ed"

canübio el hambre, las crisis, las huelgas y
los presupuestos... pa el gato.

Cel. Pero, ¿quién va a hacer caso de esas minu-
cias?

LiB. ¡Minucias!... Tú no eres decente ni eres es-

pañol...

Ckl. ¿Cómo que no? Yo he nacido en Aran-
juez.

LiB. ¡Tú eres un perico!

Cel Liborio, escoge los calificativos, o te pongo
la pituitaria a la mayónes-a.

LiB. ¡Es que me da rabia que, por cuatro como
tú f-sté España como está, habiendo existido

gente d^ talento...

Cet.. ¿Quién?
LiB. Cualquiera: ahí tié? a Peral... ¿por qué no

hemo> pacao fruto de ese Peral?. Porque se

í le vituperio, y porque los (iobiernos no
pr( tejen a nadie; si no fíjate en Culón... ¿m'é'

parece que Colón está alto?

Cei . ¿Quién? ¿Kl que puso un huevo de pie?

LiB. Ese... ese valient'^.

Cel. ¿Valiente? Si puso un huevo fué gallina.

LiB. Mira, Celedonio, no te atarugues y aprende-
un poco de Historia. Colón fué el que hizo

a d( ña Isabel II llevar toas sus j «yas al

Monte de Piedad, pa poderle ir con la Niña
a deFcubiir el nuevo mundo...

Cel. ¿Con qisé niña, tú?

LiB. Co)\ úna de las tres calavpras.

Ckl. Valiente calavera estaría hecha la niña
epa.

Lie. Eres más cerrao que un cólico miserere. -¡Así'

está Espnñal Mucha verbena, y de Hie^toria

¡ná!... Pero, ¡vamo-j a ver!... ¿per qué do he-

mos podio llegar losotros al t'ogreso?

Cel. Porque pa-aban tós los tranvías llenos, mira
é«te.

LiB. Tjés ni eno.« gracia cjue Dato. Porqne... he-

mos sido f-iempre retógrados; por lo mismo
5 que la Real Academia d^i Medicina nó-

m'azmitido a mí, mi invento. Por más que
í que ya me lo llevaré yo a Norte-América, j-

me darán por él unos cuantos miles as es-
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terlinap; y ya verá? tú cuando vuelva yo aquí
con unas cuantas libras de masi

Cel. {No te viene la ropa!... Oye, ¿y de qué es ese

invento?

léiB, IJna tontería; cazar pájaros con almire^.., ^

Cel. Oye, ¿tú eres la mujer de don Felipe el

Hermoso?
LiB. ¿Por qué?

Cel.
j
Porque estás, no pa una camisa de fuerza,

sino pa tó el juego interiorl c
^

LiB. Vamos, hombre, si es un procedimiento
que no falla. Te compras un burro, lo es-

'

. q lomo, te le llevas a un Prao, le

tiendes al sol,, le atas al rabo la mano del

almirez, ie echas en el lomo unos cuantos
cañamonep, y ya te pués sentar a la sombr^-
a leer e\A B C.

Cel. No comprendo.
LiB. Muy sencill(^: llega el pájaro, se posa en el

lomo, ¡pum! pica el cañamón, el burro, que
siente el picotazo, se sacude con el rabo y
¡pal! pájaro muerto.

Cel. Originaiíísimo.

LiB. No tié iL^ás que un inconveniente: que a los

cuatro o cinco pájaros te has quedado sin

^ burro.

Cel. Como que eso no se le ocurre ni a un ce-

rrojo.

LiB. ¡Ahí ¿Está mal?
Cel. (En las últimas!

LiB. La culpa la tié uno por explicar ciertas co-

eas a lo-í que, como tú, no tién seso, ni -ci,-;

vilización, ni cultura.. Y ahí te quedas,
porque yo voy camino del Pogreso... (mu-

tis.)

•Cel. Oye, tú, y yo también, que vivo en Mesón
de Paredes. ¡Espera, alienao! (.Mutis)

CoM. iQué razón tiene ese pobre hombre!
5555 Natural; se divierte y Ir ce mu bien.

CoM. No, señor; el que tiene razón es el otro.

5555 Razón el otro... y está más chiflao que el

caballo da un simón.



ESCENA IX

Salen dos BOTONES, ano por cada lado, hacen ana reverencia y m-
colocan junto a loa tapices goyescos, descorriéndolos

Música

Box. 1.0 |La verbena clásical

BoT. 2.0 ¡La yerben fi caetizi!

(por la derecüa salen la Maja Duquesa y el Marqoét

torero, con su coro de Majas y Majos; por izquierda

Cayetana y Lorenzo, do» chulos con su coro respeo-

tiTO.)

Todos La clásica verbena
de majas y chisperos,

de duquesas-manólas

y marqueses-toreros»

unida a la castiza

verbena de iMadrid

en uu abrazo unánime
ya llegan hasta aquí.

Marq. Maja- Duquesa, que en tus palacio»

tus verdes oj' 8, como topacios,

envidia dan;

dancemos juntos, reina morena,
en los estruendos de la verbena

que hay en San Juan.
Maja Marqnés-torero, que a mis amores

como pala i»ras d.^t^grana flores

rie mi ilusión;

dancemos junios, pues que lo quieres,,,

y gozan mes con los placeres

del corazón.

Todos M^ja Du r.iesa,

Marqués-torero,

qne dibujando
vais el boleto

con laK alcurnias

de vuestro rango,

ved cómo el pueblo
baila el fandango.

(Bailan dos parejas el fandango.)

LoR. Cayetana, mi negiaza,

la más chula de la Flaza»
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de la Plaza la Cebá...

¡so atontá!

La que admite mis favores,

la mejor de Embajadores,
(ven acá!

¡Ven acál

Marca la polka con precaución,

que el bastonero ya está amoscao,

y 8Í le tocas al corazón

ipues ya t'ha dao!

jt^ues ya t'ha dao!

(Bailan.)

(Se descorre el practicable del centro y aparece en él

Su Majestad envuelta en un mantón de Manila.)

Su Majestad la Verbena,
la muy graciosa y gentil.

¡Viva la hermosa alegría

y la gracia de Madrid!
jViva Madrid!
¡jViva Madridll

(Telón.)

MUTACION

CUADRO SEGUNDO

A la verbena

Telón corto de calle

ESCENA X

a. M. LA VERBENA, el COMISARIO y el 565S. Salen por la

izquierda

Hablado

5555 Entodavía le dura a un servidor el apoteo-
sis. ¡Q^é palacio, qué perlas y qué...!

CoM. ¡Qué lata!... ¡Gállese usted ya!... Y ahora, (a

8. M.) dónele nos lleva usted, si puede saberse?
8. M. A presenciar u fia noche de mi reinado; ya

han visto ustedes el esplendor de mi corte;

ahora quiero que vean el entusiasmo de mi
pueblo...

Í?0D0S
Cay.*

Todo»

Todos



— 22 ^

5555

COM.
S. M.

6565
S. M.

•Mi madre, qué nüchédta fue estoy pasan-
do; ei lo supiera la üfrasia nu eran golpes
los que recibía mi autoridazl

¿Y dice usted que?...

Qae quiero que gocen ustedes de la alegría^

la animación y la gracia de una noche dé
verbena en Madrid; conque, andando..^<^ué
eB tarde; van ustedes a ver canela en rama^
(Medio mutis.)

Y aquellos que nos siííueii, ¿quienes son?
Dos tipos claf-icos y dos; bueng^s persofciásl

La Manuela y el Siojón.

j Hombre, ya lo creol... Muy conocidos míos.
(Mutis.)

ESCENA XI

La MANUELA y el SIMON

Simón (Dentro,) ¡Estampitas del Santol
Man. (ídem.) ¡ban Antonio a diezl

Simón (saliendo con üu cesto grande cogido de an asa por

cada uno.) ¡Mira, Manuela, uo seaaohcecá que
me esti opeas la venta!

Man. ¿Yo, porqué?
Simón Porque pregonas el precio, y así no es posi-

ble subir la tarifa del género.

Man. ¿Pero es que no estamos vendiendo las

imágenes a ese precio toa la no^he?
Simón Sí, señora.; pero pué haber algún incauto

que no lo sepa, y al preguntar lo que vale

se le duplica la cantidad. ¿O es que lleva-

mos el cartelito de precio fijo?

Man. Lo que llevamos son dos reales vendidos
I

: desde lps siete de la tarde. / ,
-

Simón ¿Y eso qué?...

Man. ¡Claro! (Jomo tú to lo ves de color de rosa.

Simón Porque soy un soñador y Cj^pero el día de
mañana que venza nuestra causa yerme

: sentao en el Congreso. . ;

Man. ¿De portero?

Simón ¡Manuela, no me ex«lte8!

Man. ¿Pero tú qué vas a valer pa político?

^iMÓN ¿Que no? Pero si el Congreso es una f>uríi^

• guayaba.
Man: ¿Guayaba?
Simón Mira: yo le tengo comparao a nuestro esta-
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blecimiento, qU3 no hay más que estampas
de pantos.

Man, ¿y cómc es eso?

: Simón Mu sencillo. La cesta es el salón de!* sesio-

nes. Este lao de la derecha es el banco azul

y el de enfrente el de Jia oposición. Aquí
están los maceros o el Santo Angel de la

Guarda. El Gobierno en pleno es esta ima-
gen, la Adoración de los Santos Reyes. Ed
medio esté Maura, que es el Señor del Gran
Poder. Al lao Romanones, o síea el Cristo de
las Knagüil'as. Aquí Dato, fc^an Simplicio^

mártir. Enfrente están la ^^antísima Trini-

dad, Lerroux, Melquíades y Pablo Iglesiasí,

con la diferencia deque, máéj que la Trinidad
nos hacen la Pascua. Y aí lao, Soriano, o
sea el GalL) de la Pasión. En e^te otro ban-

V co está Lhcierva o la Magdalena arrepenti-

da, y Marina, Luque y Weyier, que son los

Reyes Magos, y todos Ids jaimista'^ son los

Santos Inocentes. Y ^an Dimas el Buen La-
drón... que es... ¿pa qué vamos a señalar?...Y

el dia más grande del Parlamento es el del

chupen de los presupuestos, que es la festivi-

dad de Todos los Santos,

Man. ¿Sabes lo que te digo? Que est4s más loco

que una carraca y que con estas cosas no
sacamos pa el piri.

Simón Mujer, al fin y al cabo; eres más prosaica
que unas botas de paño.

Man. Echa pa alante, gandul, y vocea.

Simón ¿Quién, yo?... Que vctcee Rita.

Man. [Anda, so vago!... ¡Estampas del santo a
diez!...

Simón Si me valiera, hacía liquidación por derribo,

{Maldita sea! ¡Estampas del santo a diez!...

(Mutis.)

ESCENA XII
,

La MADRILEÑA y coro de MADRILE5IAS, por Izquierda, coa

mantones de Manila

Música

Todas La gracia de la tierra de los Madriles
va a la verbena



con muchas ganas
de vino y juerga.

Que vivan las mocitas que hay en el barrio
donde yo vivo,

que traen chalupas
a ios mocitos.

A la verbena bajan contentas
biis'cando al hombre de su querer,

, y entre los sones del organillo

cantan la gracia de la mujer.
Mad. ¡Aahl

{Madrileña! (Madrileña!

Madrileña que cantando vas amores,
ten cuidado, ten cuidado,

ten cuidado, mocita, que el mozo de Embajadores
que rondando, que rondando

tu ventana mil cariños te mintiera,

va buscando, va buscando
con su labia tan zaragatera

tu amor, verbenera.

Todas Mocitas del Madrid z'íragatero y chulapón,
que vais a la verbena con la seda del mantón*

¡Aah... aahl....

(Madrileñal ¡Madrileña!

etc., etc.

íOlél iiOlé!! iiiOléüI

(Mutia muy animado a tiempo que cae el telón.)

MUTACION

CUADRO TERCERO

Noche de verbena

£1 recinto de una verbeua madrileña; puestos y rifas a la izquierda;

a la derecha se ve lejos un tío-vivo y columpios. En primer tér-

mino derecha la barraca de una churrería en cuyo frente se lee:

•El sol sale para todos.—Gran churrería»; delante de esta barraca

varias mesas con sus taburetes correspondientes.

Al foro centro se veo pintados en el mismo telón los postes y

las ruedas de los fuegos artificiales, practicables, porque juegan f,

su tiempo.



Procúrese que este cuadro dé una íensaclóú de realidad mujr

grande. Rutdo, algarabía y animación en escena, como se detalla

«n el número.

ESCENA Xm
Coro general y VENDEDORES

Música

(Número deacriptiro, en el que se escuchan yarioi

pregones qne se detallan en la partitura.^

ESCENA XIV

Xoi de la prole numerosa y CAMARERO^ se sientan en la secunda

l^esa. Es un matrimonio, ella muy gruesa y él delgado; llevan cine»

chicos y ella uno en brazos

Hablado

El (Dando dos palmadas.)
i
Camarerol

Oam. (Que es muy bajito.) Bueuas noches, ¿qué va
ser?

Niño 1.** Papá, yo, horchata.

Los OTROS (\ yo!... ¡Y yo!...

MtL (í^aca uu pito y lo toca. Todos los chicos se callan y
loman de frente a él. urgulloso, dirigiéndose al

mozo ) ¿Ve usté?, esto es educar a la niñez, y
lio lo que hacen otros, ¿está usté?... Porque
a la niñez hay que educarla cuando es pe.'

quena... ¿Está usté?... ¿Ve usté aquellos dos
pequeños? pues los tengo en un puño.

CIam, ¿Por qué*?

El Porque soq gemelos, ¿está usté? Y en cuan,
to oyen el pito.

.

<>AM.
,

Todas esas divagaciones filo^íóficas están
muy bien; pero yo quiero saber qué van us-
tedes a tomar.

Niño l.o jPapá, yo, horchatal

-I^os OTROS jY yo!... ¡Y yo!...

i (Toca el pito y los chicos se callan. Vuelve a tocarle.

y los chicos, conforme están formados, giran y se

quedan de espaldas.)

JEti ,
¿Ve usté? ¿áte ha sido el segundo aviso. Al
tercero, los mando al corral, ¿está usté?
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Cam. Hace media hora.

Ella M^^.renciano, el señor te interroga que qué
vas a tomar.

El ¿Ves tú? Eso está mal dicho. Has debido
proríunciar en vez de fiqné vas a tomar?
¿qué ansiaá ingerir?... ¿Estas?

Cam. (Dando media vuelta.) ¡Buef f.! ¡Hasta ahora!

El ¡Chisi! Oiga, gentil garsorderey «^ue yo vengo
aquí para que me sirva, ¿ettá usté?

Cam. Para que le fiirva, sí e!-tO}
; pero no de dis-

tracción.

El i ü: Puesm parole de plus, ¿está usté?

Cam. Estoy i. ev^toy esperando que usté me diga
(con guasa.) qué «ansía 'ngerir>.

El ¿Ve usté? Eso f stá bien; se comprende» va-
mos, salta a^ lá vista que es usié un buen
mozo.

Cam. , . ! (Mosqueado ya.) ¿También pitorreo?

El.> iHombre, pitorreo es poco acadí^ímico!...

¿Está usté? Si hubiera usté dicho c/ian0o>/eía,

todavía... Horque el que gasta pitorreo es el

pitorro; pero el que gasta una chanzoneta,
es chanzonetista.

Ella ¡Pero hombre, por Diosl ^
^'í

El / ¡Chirtl... jün poco de calma, que se poé su^
. bir la tila! Y ahora fíji se, que le voy a de-

cir lo que ha de traer, ¿^stá umé?.

.

Cam. (< ompletamente auaofcado.) ,¡SÍ, Señor; estoy!...

El : A la señora déla usté nn bocaHillo, qué
está apetitosa... vamop, con apetito^ ¿está

usté?... A mí t aiíjame un doble con una de
patatas a la inglesa, y a lo-» niño?... (foca el

pito y Fe vuelven de frente los chicos, que habrían es-

tado de espaldas.) Niños, ¿qué queréis?

Niño Yo, horchata, papá.

Todos Y yo .. yo...

(Toca el pito, y se callan.)

El Ya lo sabe usté, un chico de horchata para
cada chico y una paja por cabeza, ¿está

usté?...

Casc. Creo que sí. (Mutis.)

El (a los chicos.) Vosotros podéis daros una pe-

queña vuelta mientras el Camarero trae ios

géneros solicitaos... ¡Ah!..», y tomar cinco

céntimos cá uno pa que os compréis la mer-
cancía que sea mán de vuestro agrado.

Nl&O 1.** ¡Muy bien, papá!.. (Vanse, confundiéndose entre

la gente y aimando una chillería horrible.)
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ESCENA XV

DICHOS, menos log Chicos y Camarero, que entra y sale. S. M. la

VER3ENA, COMISARIO y 8555

5556 ¡Efitu es alegría y gracia y buen hnmor! \Se

vive... que diju el oiru!

S. M. Y aún no han visto ustedes ni la ^mitaál

Hay unos Tíos- vivos que dan Ja hora...

CoM. iNo lo sabe usted bien!

S. M. Y unos columpios.

.

5555 De et'os que se bn lancean, los conuzco; yo
lus llamu el Cinematógrafo públicu ..

S. M. Pues vamos, vamos a verlo todo antes de
que nos ech^ n e^aa tres parejas castizas que
llegan hasta aquí.

5555
CüM 1

vamos, vamos. (Mutis.)

ESCENA XVI

SERAFINA, CATALINA, MARCELINA, EMILIANO, SINFORIANO y
n CAYETANO

Música

(Salen por izquierda y avanzan uno a uno a la batería,

presencáudose )

Ser, ¡Serafina!

Mar. {Marcelina!

C.T. jCatahria!

h\s TRES Del, distrito chulapón de la Latina
lo más vivo y inás juncal,

bí seré cantiza y fina

que a mi paso una vecina

toca la Marcha Reah

ÍJmIL. (e1 mismo luego.)

jEmilianoI

Sin. ¡Sinforiano!

Cay.o ¡Cayetanol

Los TRES De la tasca del cManitast parroquiano
distinguido y contumaz;
servidor es en verano



más freecales que un biplano

y un espumoso de agraz.

El LAS Si será chulo el chiquillo

que pe da aire con soplillo

y almuerza con alcagüés.

Ellos Si eerá la chica fina

que ee pone bandolina
en la planta de los piés.

Los SEIS Sonaos 1< s seis

como aquí veis

lo mas chulo y juncal,

de la nación

y del Japón

y d«l Gran Senegfl.

Desde el Tonkín
hasta Pírkín

nuestra fama es brut&lj

y CFtá apróbao

y ruhricao

que somoH lo más castizo

que Dics ha criao.

Ellas (Bailando.)

Euüiliano, Sinforiano, Cayetano,
no te pongas pantalones de verano
que te vas a costipar,

que la noche está muy fría...

y una buena pulmonía,
te podría, te podría desgraciar.

Los SEIS Somos los seis

como aquí veis,

- lo más juncal de tó Madrid
pue« dormimos con mantilla,

impermeable y berbiquí.

(filutlB bailando.)

ESCENA XVII

FIFÍ, TOTÓ, ZAZÁ, T^Niro, POLITO y CACHTTO. Ellag unas «co-

<K}tas* de lujo, y ellos tres pollos <bien>. Tanlto lléva dos Uéitoi^

^Polito dos sillones de mimbre y Cachito dos Kirikls grandes

Hablado

Ellas (Por izquierda ) Ja, ja, ja.

Tan. Sí, reírse, reírse encima,
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Fifí Pero si es que vais graciosísimos.

PoLiTO Y luego diréis que esto es divertirse*

Cach, a mí me han convertido en ama de cría.

ToTó Quéjate, y eres el que llevas menos peso.

PoLiTO Os advierto que si yo sé que voy a ir carga*
do toda la noche no echo a la tómbola.

Zaza Pues la hemos.; ^o^rao lámar... no digáis,

porque la cena ha pido de primera.

PoLiTO Sí, pero después de la cena dos asientos es

para morirse.

Tan. Yo he sido el que ha salido perdiendo, por-

que esto pesa lo euyo.

Fifí Tú siempre has tenido muy buena planta...

(Rien.)

Tan. Sí, pero no dos.

ToTÓ ¿Oye, vamos a dar una vuelta en los ca-

ballito!??

PoLiTo ¿Los caballitos?

CAca ¿Pero dónde dejamos todo esto?...

Fifí Lo tenéis vosotros...

Tan, Claro, disponéis de los brazos de uno como
si fueran del alambrado.

Ellas Vamos... vamos de prisa... Correr... ¡Mirai

qué facha!... Ja, ja, ja... (muUs riendo.)

PoLiTO Esperar, que yo no puedo con dos cestas.

Tan. jQue esto rezuma!
C.iCH. ¡Que estos niños se despintan! (muiíi.)

ESCENA XVIII

EL Tío DE LOS MUÑECOS

(Dentro.) Muñecos políticos... que son de ac-

tualidad y los doy a quince, (sale a escena.

Lleva en la mano derecha un muñeco que representa

a Maura, vestido de fraile, y en la izquierda otro

que es f^omanones, con traje de guardia; aquél mue-

ve la cabeza en sentido afirmativo y éste eu negativo.)

Música

Todos El tío de los muñecos
ha llegado a la verhena,

varaos a ver lo que vende.
T. Müñ.

j
Acercarse, gente buena!



-30 >

Llevo los müñecos
de ir ás ^-ensación...

¡Muñecos políticos!

Los del sí y el do.

Todos Lleva los muñecos, etc

I

T. MüÑ. Disfrutamos gran Gobierno,
con ministros de chipén,

y al principio supusimos
que lo harían todos bien.

Pero vamos ahora viendo
que f sle fraile no hace ná,

y este guardia como es cojo...

¡no tiene í-e{4Uiidad!

Si éste dice si

dice éste que no,

y ni a ti ni a ti

hago caso yo.

TüDos Si éste dice sí, etc.

II

T. MüÑ. Es en todos los países

muy curiosa la mujer,
En Japón, Escandinavia,
Francia, Rusia y otros cien.

En Madrid, las madrileñas
harto callejeras i^on,

y en la Persia, las persianas...

siempre están en el balcón.

Si éste dice sí, etc.

i' (So confuuden entre la geute.)

ESCENA XIX

' LA DE ROMPE y RASGA y EL DE LA BRONCA

Hablado

'El (por izquierda.) ¡Nicéfora, no me tientes, que
soy nervioso!

Ella Pues tom i la antispasmódica, y si no, tila con
aznhar, que la recomiendan pa las niñas

históricas.

El ¡Que estás hablando con un hombre y...
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Ella ¡Ah, sí! ¡Pues no lo sabía, hijol ¡Como se t'tíá

. u perdió la cédulal...

El . jAy, mi madre... que me pierde esta mujerl

Ella Te llevaré con cadena pa no perderte, y
si no te anunciaré en El Liberal: faldero ne-
gro, con manchas, atiende por Nicanor...

darán razón...

El |Ea... esto se ha acabaol Darán razón porque
yo te la voy .a quitar de la primera gaantá...

Ella ¿Tú a mí? ¡Ja!... jay! .. ¡A la hija de mi ma-
dre no la pega ni un gentil hombre...

El ¿Pero a ti te parece bonito que estando casá
conmigo, aun cuando sea por la vicaría de
los perros, tonté^s con el carbonero y con el

carnicero y 3on el ultramarinero, y qaa yo
voy a consentir que el panadero te haga la

rosca?

Ella • Estando como están las subsistencias me lo

debías de a^íradecer encima.
!El Con que agradecer, ¿eh? Pues has de saber,

Nicéfora, que ua servidor tiene pelo en el

labio superior, aun cuando se lo afeite, y
y, que por lo tanto, en vista de tns debili-

dades, .te va a dar un <lía una upa que se lo

vas a ir a contar al de Madrid-Alcalá.
Er.LA ¡Pegaban! (Con mucha gaasá.)

El Nicéf ira, que me da el ataque...

Ella Y a mí...

El ¡Que me da!...

Ella ¡Ay, que me va a d^^r!...

El ¡Dita sea!... ¡Te va a dar de veras!... ¡Toma...
por fñgil!

Ella ¡Ay, mi madre... que m'ha dao!... (Bronca gran

de se pegan y todos intervienen.) (Salen el Comisario,

el 5f55 y S. M )

5555 ¡Eh... eh... haiga paz!...

CuM. Vamos... alto a la autoridad. ¡Alto!... (Le dan

un golpe en la cabeza.) ¡Que me han pegado en
la cabeza!

5555 Como ha dicho ustez que alto...

(Todos los personajes que están en escena intervienen

en la brocea con voces propias del momento
)

Niño l.o (saliendo.)
¡
Viamá, mamá! ¡Mira lo que nos

hemos comprado! (Disparando cohetes figurada-

mente.)

(Los pollos y cocottes de escenas anteriores salen y se

les caen les tiestos y demás cachivaches que llevan, en

la bronca.)



Una voz ¡Loa fuegos... los fuegos!

(Las ruedas del foro se Incendian y empieian a dar

vueltas, oyéndose lo» estampidos do los cohetes.)

S. M. (ai público.)

Esta es la viva alegría

del Madrid de mis amores:
mucha gracia, muchas flores,

color y visualidad. *

Si esas co^as lecoi dasteis

Gon la presente humorada,
08 piden una palmada
la Corte... y Su Majestad.

(Fuerte en la orquesta.—Telón.)

FIN DE LA HUMORADA
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COUPLETS PARA REPETIR

Váii á abrir un gran comercio
en la calle de Alcalá,

y el objeto más barato

mil pesetas costará.

No es ninguna Joyería,

ni Bazar, ni Exposición,
pues tan solamente en ella...

venderán pan y carbón.

Mi criada, antesdeanoche,
se sintió bastante mal.
pero no quiso que nadie
fuera al médico a avisar.

Debió ser el mal de moda,
pues decía «¡me ha matao»,

esto viene desde el día...

que pasé eon el soldao!

El Gobierno se ha ido a bañof?,

como pueden suponer;
García a Torrelodones,
Don Antonio a Santander.
Pero el pueblo entero dice

con miicha satisfacción,

que el sitio de los ministros

va resultando sohrón.

La otra noche en la verbena
un canario me tocó,

y mi esposa una cotorra

por su suerte conquistó.

Y mis chicos se trajeron,

por tres perras de papel,

de los pájaros que rifan

palominos a granel.

s



Los toreros que se casan
pierden todos el valor,

y no quieren arrimarse
ni con recomendación.
El remedio es que ios diestros
que se vayan a casar,

días antes de la boda.

.

se la deben de oortar.

.Os dirán que este Gobierno
.

un gobierno enorme es,

y que pasa en todas partes

como gran género inglés.

No hagáis caso de esas cosas,

porque así os engañarán;
no es inglés este gobierno...

que es de paño catalán.

Se ha comprado dos sombrer
Federico Navascués,
de los dos uno es flexible

y es el otro cordobés.

El flexible en la cabeza
le entra con facilidad,

y, aunque parezca mentira,
el anclio estrecho le está.

Ün artista que en los circos

grandes triunfos alcanzó,

me dijo: «no hay quien sosteng
seis personas como yo.»

Y le contestó un obrero:

cSe ha colado usté esta vez,

porque yo con tres pesetas...

sostengo por fuerza a diez.»

Cenó ayer Don Marcelino
con su esposa Salomé
cuatro huevos muy pequeñcst,

tres patatas y un bisté.

Como todo ^stá tan caro,

para poderlo pagar,

tuvo que ir Don Marcelino...

tres casas a hipotecar.



»

Obras de Qntonto Paso (Hijo)

La maltratada^ parodia de «La Malquerida», saínete en

un acto.

JSl secreto del corredor, j agüete cómico en tres actos.

El preceptor de Su Alteza, opereta bufa en un acto, mú-

sica del maestro Millán.

Za fiesta de la alegría, revista en un acto, música del

maestro Roig.

El cuarto verde, vodevil cómico-iirico-bailable picaresco

en un acto, música del maestro Qaislant.

El terror de las mujeres, sainete en un acto, música del

maestro Fuentes,

Escribidme una carta, Señor Cura.„y entremés en prosa.

Su Majestad la Verbenaj humorada cómico-lírica en un

acto, músicá del maestro Fuentes.



Obras 3e 5» Sil^a (Jramburu

La portería^ saínete en un acto.

La fiesta de la alegría, revista en un acto^ nHisica del

maestro Roig.

M terror de las mujeres, saínete en un acto, música del-

maestro Fuentes.

Escribidme una carla^ Señor Cura.,.i entremés en prosa.

Su Majestad la Verbena, humorada cómico-lírica en ur^

acto, música del maestro Fuentes.
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